
¿Qué es la Iglesia Episcopal? 

 
Vayan pues a las gentes de todas las naciones y háganlas mis 
discípulos; bautícenlas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo, y enséñenles a obedecer todo lo que les he 

mandado a ustedes. 
San Mateo 28:19-20 

 
 

Una Iglesia Cristiana, Católica y Anglicana 

 

Cristiana  porque creemos en la Santísima Trinidad: 
Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo; y porque 
reconocemos y proclamamos a Jesucristo como nuestro 
único Señor y Salvador. 
 

Católica porque creemos en la totalidad de la Fe Cristiana, tal como está 
contenida en la Biblia, definida por los Concilios Ecuménicos y resumida en 
los Credos Apostólico, Niceno y de San Atanasio. 
 

Anglicana porque profesamos el Cristianismo Católico tal como se 
desarrolló en Inglaterra desde tiempos apostólicos y porque el Arzobispo 
de Cantórbery, Primado de la Comunión mundial a la cual pertenece la 
Iglesia Episcopal, tiene su sede en ese país. 
 

 

Favor de no confundirnos: No somos Romanos 

Porque, aunque somos católicos, no estamos sometidos a la autoridad del 
Papa, ni aceptamos las adiciones doctrinales que la Iglesia Romana ha 
hecho a la Fe Católica original, ni la represión legalista que esa iglesia ejerce 
sobre la conciencia de sus miembros. 
 

Favor de no confundirnos: No somos Protestantes recién paridos 
Porque nuestra iglesia existe desde tiempos apostólicos y no desde el siglo 
16, como erróneamente creen muchas personas, y porque conservamos la 
Sucesión Apostólica de Obispos, Presbíteros y Diáconos, el sistema 
sacramental y las tradiciones litúrgicas católicas, que la mayoría de los 
Protestantes han rechazado y abandonado. 
 

Favor de no confundirnos: No somos una secta pseudo cristiana 
Porque no negamos ninguna verdad de Fe, ni pretendemos ser la única 
expresión válida del Cristianismo, ni mucho menos, tener la posesión 

  



exclusiva de la verdad de la salvación, como vanidosa y falsamente 
pretenden los grupos sectarios. 
 

Favor de no confundirnos: Somos Cristianos, Católicos y 

Anglicanos 

 

Pertenecemos a una gran familia eclesiástica mundial y nos sentimos 
felices, satisfechos y orgullosos de ello. Es por eso que no deseamos ser 
confundidos, sino conocidos tal como somos. 
 
Amamos y respetamos a todas las personas, sin distinción de raza, religión, 
convicción política o condición socioeconómica. 
 
No estamos aquí para competir, ni para combatir a ninguna otra iglesia o 
grupo religioso; sino para proclamar el Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo y para servir en su nombre a quien lo necesite.  
 

Nunca hemos pretendido poseer la única expresión válida 
del Cristianismo, pero tenemos una herencia hermosa de la 
cual estamos orgullosos. 

 

¿Carecemos de algunos de los elementos necesarios para 

la salvación?  
 

“Tenemos la PALABRA DE DIOS, la FE DE LOS 
APÓSTOLES, los CREDOS de la IGLESIA PRIMITIVA, 
los ARTÍCULOS DE LOS CONCILIOS ECUMÉNICOS, 
una LITURGIA SANTA, excelentes ORACIONES, 
SACRAMENTOS EFICACES Y VÁLIDOS, FE y 
ARREPENTIMIENTO, los DIEZ MANDAMIENTOS, los 

SERMONES DE CRISTO y todos los PRECEPTOS Y CONSEJOS DEL EVANGELIO. 
 
“Enseñamos la necesidad de las Buenas Obras, requerimos y definimos 
estrictamente la severidad de una VIDA SANTA. Vivimos en OBEDIENCIA A 
DIOS, estamos listos a MORIR POR EL  y así lo hemos hecho cuando él lo ha 
requerido de nosotros. 
 
“Hablamos con reverencia de su SANTÍSIMO NOMBRE y adoramos al 
mencionarlo, confesamos sus ATRIBUTOS, amamos a sus SANTOS, oramos 



por todas las personas, amamos a todos los cristianos, aún al más 
equivocado de ellos.” 
 
“CONFESAMOS nuestros pecados a DIOS, y a los HERMANOS QUE HEMOS 
OFENDIDIO, y a los MINISTROS DE DIOS en caso de escándalo o 
intranquilidad de conciencia. 
 
“Comulgamos con frecuencia y tenemos la obligación de recibir el 
SANTÍSIMO SACRAMENTO por lo menos tres veces al año. 
 

“Nuestros SACERDOTES ABSUELVEN A LOS PENITENTES. Nuestros OBISPOS 
ORDENAN A LOS SACERDOTES, CONFIRMAN A LOS BAUTIZADOS, BENDICEN 
AL PUEBLO E INTERCEDEN POR EL. 
 
“¿QUÉ MÁS HACE FALTA PARA LA SALVACIÓN?” 
 

Obispo Jeremy Taylor (1613-1667)



 


